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l
a organización de un 
grupo de “policía pa-
triótica” adscrita al 
máximo nivel y bajo su-
pervisión del ministro 

del Interior, Jorge Fernández Díaz, ya 
hacía prever la guerra total contra los 
independentistas catalanes (y luego 
contra Podemos). Pero la actividad 
de estas unidades especiales -que 
tanto evocan lo que en otros regíme-
nes se conoce como policía política y 
que aquí han actuado con ingredien-
tes extra de chapucería- ha acabado 
provocando una auténtica guerra nu-
clear dentro de la policía misma, con 
múltiples cadáveres de generales y 
mandos esparcidos por ministerios 
y comisarías.

Lo atestigua el aterrador sumario 
de la causa separada del caso del pe-
queño Nicolás, que en el juzgado de 
instrucción número 2 de Madrid in-
vestiga la grabación y posterior fil-
tración de una reunión de octubre 
de 2014 entre mandos policiales -en-
cabezados por el entonces jefe de 
Asuntos Internos, Marcelino Martín 
Blas- y miembros del CNI, y que el 
inspector judicial atribuye sin amba-
ges al polémico comisario José Villa-
rejo, de quien pide incluso su deten-
ción inmediata e incomunicación. Es 
en el mismo mes de octubre de 2014, 
fecha en la que estallan ya de forma 
abierta las hostilidades entre Mar-
tín Blas y Villarejo -que habían par-
ticipado unidos en la guerra contra 
los independentistas, con estrambó-
ticas y heterodoxas misiones en Bar-
celona en 2012- que se graba también 
la escandalosa conversación del mi-
nistro del Interior, Jorge Fernández 
Díaz, y el jefe de la Oficina Antifrau, 
Daniel de Alfonso, difundida ahora 

por el diario digital Público.
Fernández Díaz no sólo ha quedado 

desnudo, sino que ha recibido la ma-
yor humillación que puede recibir un 
ministro del Interior. Y por mucho 
que gesticule con gran indignación, 
todo el mundo apunta a que ha sido 
víctima de la misma medicina que 
él ha aplicado a sus rivales, e incluso 

por la misma gente. La duda es más 
bien de qué campo procede el fue-
go amigo: si del que se sintió traicio-
nado por dejarle a los pies de los ca-
ballos ya en 2014 o de quien ahora se 
siente traicionado y a los pies de los 
caballos de la investigación del juz-
gado número 2 de Madrid precisa-
mente por la grabación clónica pro-
ducida en las mismas fechas a Mar-
tín Blas. 

Sea como fuere: en las guerras nu-
cleares no puede haber supervivien-
tes y en esta tampoco los hay: el mi-
nistro del Interior ha quedado en ri-
dículo, el comisario Martín Blas fue 
apeado ya en 2015; Villarejo, que lle-
vaba décadas operando en zonas gri-
ses o directamente oscuras, ha que-
dado completamente expuesto -así 
como su frenética actividad empre-
sarial-, el jefe de la “policía patrióti-

ca” en tanto que Director Adjunto 
Operativo (DAO), Eugenio Pino, se 
ha jubilado por la puerta de atrás y 
deberá responder de graves acusa-
ciones de encubrimiento en el juz-
gado; y cuadros muy significativos 
de este esquema “patriótico” -Ángel 
Fuentes Gago, Enrique García Cas-
taño…- también han acabado factu-
rados y con un incierto camino judi-
cial por delante.

La bomba nuclear empezó a dispa-
rarse en el marco del caso del peque-
ño Nicolás, uno de los más estrafala-
rios (y hasta grotescos) de la demo-
cracia, al verse involucrado el comi-
sario Villarejo: en un registro al pe-
queño Nicolás emergen unas anota-
ciones que lo relacionan con el polé-
mico policía y en una grabación del 
pequeño Nicolás al financiero Javier 
de la Rosa este sostiene que Villare-
jo le adeuda 200.000 euros, que pa-
recen haberse evaporado, por su co-
laboración con el caso Pujol. En es-
ta misma conversación, De la Rosa 
explica que los informes policiales 
apócrifos contra el independentis-
mo catalán no son más que la trans-
cripción de las charlas entre él y Vi-
llarejo y que la protección y carta 
blanca que Fernández Díaz da a de-
terminados policías tienen una ex-
plicación muy clara: "Comisarios 
antiguos de policía tienen cercado al 
ministro del Interior porque ha vivi-
do de los Pujol durante muchos años 
y le daban dinero mensual”.

En la instrucción de la causa que 
sigue el juzgado número 2 de Ma-
drid, el instructor de las diligencias 
de la operación Nicolay, Rubén Ló-
pez detalla, en un informe de más de 
500 páginas, indicios de presuntas 
actuaciones irregulares de Villare-
jo no sólo en esta causa, sino en mu-
chas otras: grabación ilegal de Mar-
tín Blas, Gao Ping, Emperador, Ló-
pez Madrid-Elisa Pinto… Rubén Ló-
pez, colaborador de Martín Blas y 
ahora ambos vinculados al juzgado 
que investiga las grabaciones, hace 
un listado de los presuntos delitos 
que atribuye a Villarejo: revelación 
de secretos, obstrucción a la justicia, 
organización criminal, blanqueo de 
capitales, manipulación y alteración 
de pruebas judiciales, acusación y 
denuncia falsa, actividades prohi-
bidas a los funcionarios públicos y 
otras filtraciones policiales.

Para estupefacción del instructor, 
que considera que los indicios son 
abrumadores, la cúpula policial no 
sólo no hace nada para aclarar la si-
tuación, sino que obstruye cualquier 
investigación, fulmina a quienes in-
tentan arrojar luz, ampara a Villare-
jo y hasta le secunda en las supuestas 
maniobras para boicotear las inves-
tigaciones y le ampara con su oscu-
ra actividad empresarial de una ma-
nera que recuerda la prevaricación.

Ojo: no es una opinión de café. En 
las 500 páginas, las evidencias de 
“connivencia” se amontonan. Está 
claro que la “policía patriótica” ha li-
brado una guerra… sobre todo con-
tra sí misma. Ω

La grabación al 
ministro es una 
réplica de otra en las 
mismas fechas que 
un informe judicial 
atribuye a Villarejo

guerra 
nuClear 
en la 
poliCía
La divulgación del audio de la reunión 
entre el ministro del Interior y el director 
de la Oficina Antifrau es un nuevo 
episodio de la batalla total en el seno de 
la “policía patriótica”, expuesta de forma 
descarnada en un juzgado de Madrid

el estrambótico episodio del pequeño nicolás originó una pieza separada, que se 
instruye en el juzgado número 2 de Madrid, para esclarecer quién grabó en 2014 una 
reunión entre la policía y el CNI y que ha acabado desencadenando un tsunami en la policía 
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L
a guerra nuclear en la 
cúpula policial, radio-
grafiada sin edulcoran-
tes en la instrucción del 
juzgado número 2 de 

Madrid sobre la grabación al comi-
sario Marcelino Martín Blas, no sólo 
ha dejado al descubierto las miserias 
en la policía, sino que ha expuesto de 
forma descarnada también algunas 
de las miserias del periodismo en Es-
paña y cómo se fabrican algunas su-
puestas “grandes exclusivas”. La ins-
trucción pone de manifiesto que la 
guerra entre bandas policiales se de-
sarrolla también en el frente mediá-
tico a través de periodistas -algunos 
de gran renombre-, que en la instruc-
ción aparecen simplemente como 
peones de las estrategias de la policía. 
El supuesto trabajo de investigación 
es literalmente cero: meros recepto-
res de mercancía para servir a los in-
tereses de la policía -o de un grupo de 
policías-, en ocasiones incluso con 
fecha de publicación decidida y has-
ta con la redacción hecha.

De la instrucción se desprende 
que el campo del comisario Villarejo 
-que, según el instructor policial ac-
túa en “connivencia” con el Director 
Adjunto Operativo (DAO), Eugenio 
Pino- tiene a su disposición una tupi-
da red mediática construida durante 
décadas, de la que destacan supues-
tos grandes referentes del “periodis-
mo de investigación”, como Eduardo 
Inda (hoy en OKDiario, suministra-
dor habitual de la mercancía), Este-
ban Urreztieta, discípulo de Pedro J. 
Ramírez en elespañol.com pero en 
tránsito de nuevo hacia El Mundo,; y 
José María Olmo, de ElConfidencial.
com y premio de la Asociación de la 
Prensa de Madrid (APM) en 2014 por 
sus “investigaciones”.

El campo de Martín Blas apare-
ce mucho menos organizado en el 
“frente mediático”, pero con una sol-
dado absolutamente entusiasta: Pa-
tricia López, la firmante de la exclu-
siva en el diario digital Público con la 
grabación de la reunión entre el mi-
nistro del Interior y el director de la 
Oficina Antifrau de Cataluña. Exis-
ten múltiples testigos -no incluidos 
en este sumario- de conversaciones 

en las que López se expresa sobre 
Villarejo como parte de un equipo 
en guerra -”queremos detenerle”-, 
y del informe para el juzgado escri-
to por Rubén López -mano derecha 
de Martín Blas- queda claro que la 
unidad de acción llega al extremo de 
que la periodista acude de forma re-
gular al juzgado para apuntalar las 
posiciones de su bando en la guerra: 
“Patricia López compareció en di-
versas ocasiones en sede judicial ya 
que aportó varias pruebas a la causa 
que habían llegado a ella por distintas 
vías.” Aunque Público no acostum-
bra a recordarlo, Martín Blas es uno 
de los altos mandos policiales que en 
2012 viajó a Barcelona con el objeti-
vo de convencer infructuosamente 
al fiscal para que autorizara un regis-

tro de la sede de Convergència De-
mocràtica de Catalunya (CDC) jus-
to antes de las elecciones, en el mar-
co de las actividades de la “policía 
patriótica”.

La instrucción de la pieza sepa-
rada que investiga la grabación a 
Martín Blas, su propósito y cómo 
se filtró ayuda a atar muchos cabos 
sobre la supeditación total de afa-
mados periodistas de investigación 
a maniobras policiales. La hipóte-
sis de Rubén López es que Villare-
jo es el “autor intelectual” de la gra-
bación, que perseguía conocer si él 
mismo era investigado a la vez que 
desacreditar la causa del Pequeño 
Nicolás para forzar su carpetazo. Y 
para ello utiliza a sus colaboradores 
habituales en el “frente mediático”, 
supuestamente dándoles la graba-
ción, ayudándoles a moverla para 
que sus peones logren una ansiada 
“exclusiva” entrevistando al Peque-
ño Nicolás y finalmente asegurán-
dose la publicación por múltiples 
vías de su versión de los hechos, ca-
muflada en nuevas “grandes exclu-
sivas” fruto de la supuesta investiga-
ción periodística.

En el caso de Inda y Urreztieta, 
que acumulan un largo historial de 
“exclusivas”, el investigador apunta 
que llevan muchos años de “estre-
cha colaboración”, quizá heredada 
en El Mundo de Pedro J., con el DAO 
y su equipo, en cuyas oficinas han 
estado “en numerosas ocasiones”. 
Y más: “Ellos son encargados de pu-
blicar mucha información que inte-
resa a la DAO, primero en El Mundo 
y después en OKDiario y El Espa-
ñol”. En otro pasaje, añade: "Con la 
finalidad de que no se pudiera rela-
cionar a los autores de la grabación 
con la distribución, se valieron de 
dos periodistas de su máxima con-
fianza y estrechos colaboradores 
del comisario Villarejo, Eduardo 
Inda y Esteban Urreztieta, los cua-
les estarían dispuestos a hacerle lle-
gar la grabación ilícita a Francisco 
Nicolás a cambio de la exclusiva de 
su entrevista, como efectivamente 
sucedió en la portada de El Mundo”. 
Sobre ElConfidencial, el instructor 
judicial subraya en varias ocasio-
nes su gran proximidad con Infor-
mación Sensible (IS), el “periódico 
digital” controlado por Villarejo y 
que el sumario coloca en un puesto 
central de las estrategias bélicas del 
polémico comisario.

Esta alianza tan desigual, en la 
que unos dictan y los otros publi-
can tal cual haciéndose pasar por 
Woodward y Bernstein, ha dejado 
mucho rastro tanto en las páginas 
de El Mundo como de ElConfiden-
cial. Y en ocasiones de forma espe-
cialmente humillante para los gran-
des “periodistas de investigación”: 
resulta que firman artículos clóni-
cos -en el fondo y hasta en la forma- 
a los que simultáneamente publica 
Información Sensible. 

El periodismo de investigación 
en España merece una buena inves-
tigación. Ω

El informe avisa que 
Inda e Urreztieta 
suman años de 
colaboración 
para publicar lo 
que interesa a la 
cúpula policial 

‘PERIODISMO DE 
INVESTIGACIÓN’ 
A LA ESPAÑOLA
La batalla entre policías deja al descubierto que algunos supuestos 
grandes periodistas de investigación son simples peones al dictado

y el Ministerio del Interior. La instrucción ha reunido un material ingente sobre 
la guerra a muerte en el seno de la “policía patriótica” de Jorge Fernández Díaz 
y deja muy en evidencia el papel de afamados “periodistas de investigación”.

Lino Escuris


